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CONTRA LA PARED


Nos sumergimos en un submundo sombrío y sin sentido junto a Cahit que ha perdido su mujer amada y amadora. Nos duele cada vez que toma cerveza, se droga, da rienda suelta a su violencia, vagancia, sexo desenfrenado y aislamiento. Decide y no decide, más bien es llevado a buscar en el suicidio un alivio. Manejando su coche se estrella contra una pared.


Es internado en una clínica psiquiátrica donde al proponerle que busque la paz en si mismo si afuera no la encuentra huye. “Está loco”, le dice y se va dando un portazo. Su sorpresa no ceja al encontrarse en su huída con una chica joven que le pide casarse con él. Es Sibel que también intentó suicidarse escapándose, no de si misma como Cahit, sino de su familia turca y toda su cultura donde la mujer es concebida dividida entre madre y esposa sometida respecto a mujer sexual y con autonomía. Si se casa con un turca está salvada del sistema pues se supone que cambia de dueño. 


El destino los une en la fuga y les da otra oportunidad para vivir. Pero para ellos no vale cualquier vida y sobrevivir ya no tiene sentido. 


Cahit termina aceptándola “me tengo que casar sino se suicida” le dice a su amigo. Otra vez el germen de encontrar sentido a la vida salvando la vida de otro. Es increíble cómo en el límite de la vida y sobrevida van tejiendo un amor naciente. Así “contra la pared” se defienden hasta encontrarse peleando por lo mismo. Toda pelea en el límite es de vida y muerte, cuando se dan cuenta que se aman se dan por casados, ella deja la promiscuidad y se pelea con un alemán que se sentía con derechos sobre ella: Cahit por accidente en una pelea con él lo mata. El escándalo pasional dispone a la familia de ella a hacerla desaparecer. 

La escena inolvidable es contra una pared real, en la cárcel Sibel lo visita antes de volver a Turquía y tomados de la mano le promete esperarlo. Se ven las manos entrelazadas y una pared detrás. El límite es para decidir.

Cuando sale de la cárcel, lo hace totalmente recuperado del alcohol y la droga. Y se dispone a buscarla en Turquía donde una prima le dio refugio. Sin embargo, ella volvió a vivir en el límite de la degradación humana e intenta hacerse matar, quizá por los mismos motivos que tuvo él al inicio: No encontrar consuelo en este mundo dividido, injusto y enfrentado, sabiendo que es posible amar y ser amado sin poderlo alcanzar. “Ella me rescató de una vida sin sentido” le dice al amigo para justificar su retorno a Turquía para buscarla. Ella a su vez fue rescatada de la muerte por un taxista que la recoge moribunda en la calle. Se supone que es con quien se casa y tienen una hija. 

El amor humano, que encierra esta película, recién alcanza su plenitud al final, cuando Sibel y Cahit se reencuentran viviendo el amor que se tienen y sin embargo renuncian. Ella decide seguir con su marido e hija y él fiel a su destino de volver a su pueblo natal y recupera su identidad perdida.

Quizá esa orquesta turca que nos deleita con su música en el estrecho de Bósforo simbolice que más allá de las divisiones de culturas o destinos enfrentados dentro y fuera de cada uno, son superadas por la belleza y el amor compartidos.
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